
Los exponenciales avances científicos y
tecnológicos, así como los vertiginosos cambios
sociales, conllevan la necesidad de que las
instituciones de educación superior formen
profesionistas y técnicos resilientes y con alta
capacidad de adaptación, con habilidades para
seguir aprendiendo a lo largo de la vida. De ahí
la importancia de que las instituciones logren
que las y los estudiantes “aprendan a aprender”
y ofrezcan programas flexibles, destinados
también a personas que buscan actualizar sus
conocimientos.
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